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RAISON PRÉSENTE:  
LA FABRIQUE DES IMAGINAIRES NATIONAUX
Raison Présente. La fabrique des imaginaires nationaux, 193, 1º trimestre 2015, Nouve-
lles Éditions Rationalistes, París, 143 pp.
Las noticias a propósito de atentados en poblaciones diversas que se fundan en concep-
ciones de supremacía o validez religiosa frente a nociones de supuesta impureza, o ata-
ques a cuestiones esencialistas del ser nacional –ya sea en su vertiente política o religiosa– 
hacen que cuestionemos de manera recurrente la idea de estado-nación, así como su 
validez. Lo mismo acontece cuando se suceden actos que reflejan problemas raciales o 
aquellos que ponen en jaque la paz social. Fundamentar los orígenes de la nación, exami-
nar los alcances de los mitos demiurgos y ponderar las implicaciones de futuro de discur-
sos y prácticas es el objetivo de este monográfico de Raison Présente: meta que es alcan-
zada con creces por todos los artículos que componen esta publicación.
«La fabriques des imaginaires nationaux», de Pfefferrkorn y Sanchez, constituye de 
los artículos sobre los que expondremos sus nodos temáticos. Aquella fábrica de imagi-
narios fue prolífica en el «largo siglo xix» donde el mundo europeo necesitaba construir 
bases de proyección de comunidades que requerían de ciertos imaginarios compartidos 
que a su vez, permitieran reacomodar intereses y solidaridades primarias en una escala de 
territorio mayor que luego hemos de conocer como la «nación». Para ponderar en pro-
fundidad este proceso, abordado por los artículos concernientes a América Latina, Asia 
y Filipinas –identificada por los autores como Asia Latina– y el espacio compartido entre 
Francia y Argelia, los distintos autores se guían por una cuestión por demás estimulante: 
«Existen modalidades propias de ciertas épocas o de ciertos campos de aplicación de 
estas construcciones [nacionales]?» (p. 16). Para poder tejer respuestas, que en honor de 
la verdad constituyen guías de trabajo futuro, se pone énfasis en el proceso de control de 
los esquemas de imaginación que las metrópolis imponen sobre los sujetos coloniales.
Couchonnal, Telesca y Wilde (pp. 19-31) reflexionan sobre la memoria de las misio-
nes jesuíticas en la fundación de la nación paraguaya y el modo en que dicha memoria se 
insertó en el discurso nacionalista de la intelectualidad del Paraguay, especialmente sobre 
un momento de crisis del imaginario nacional, como aquel que supuso la Guerra de la 
Triple Alianza (1864-1870). Las postrimerías del siglo xix encontraban un Paraguay que 
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necesitaba de un argumento que mostrara las glorias pasadas de aquella alicaída nación. 
Las misiones jesuíticas eran aquel punto nodal que haría posible argüir la grandeza alcan-
zada y hacia la cual el Paraguay se podría encaminar nuevamente. Claro está, como seña-
lan los autores, que ese discurso tiene lugar en un momento específico de la historia de 
aquel país: la formación de la «Nueva Ideología» del Partido Colorado, de cariz conser-
vador y nacionalista. Aquel alegato sobre la vida reduccional de los indígenas suprimió 
las cuestiones relacionadas con la alteridad nativa, ponderando aquel proyecto evangeli-
zador como algo propio de sacerdotes abnegados que hicieron lo posible por el desarro-
llo de la grandeza de una región. Una región que necesitaba nuevamente de una mano 
firme que condujera los destinos nacionales. De ese modo, la matriz liberal de progreso 
quedó evidenciada en un escrito que recorre las obras fundamentales de aquel período, y 
que sirvió para argumentar la construcción de la idea de una nación homogénea, por más 
que dicha nación no existiera ni allí ni en otra parte.
«La China poblana» de Rubén Carrillo (pp. 33-42) rescata el derrotero de un traje 
típico y, por ende, del personaje histórico que lo portaba, al mismo tiempo que da cuenta 
de cómo este icono se convirtió en el símbolo de la mexicanidad femenina, aunque obli-
terando el pasado indígena y el proceso de conquista española. Como su autor indica, el 
personaje, Catarina de San Juan, según su nombre de pila, fue una mujer de una familia 
noble de la India capturada por piratas portugueses, llevada luego a Manila y embarcada 
finalmente hacia Acapulco. Más allá de la cuestión tristemente heroica que rodea la na-
rrativa, y la adopción despojada de historicidad mediante el proceso de construcción de 
un tipo de mujer soldado durante la Guerra de Reforma (1857-1861) y el período de re-
sistencia a la intervención francesa (1861-1867), y luego bajo el Porfiriato (1876-1910), lo 
que es interesante remarcar para la historiografía americana son los prolíficos vínculos 
comerciales a través del Pacífico con América. Conocer así el modo en que una identidad 
se construye sirve de excusa metodológica para ampliar caminos de investigación. Más 
allá de esa cuestión particular cabe destacar como aquel personaje, la más famosa de las 
chinas poblanas, es rescatado en el decurso de una narrativa nacional de mestizofilia, así 
como que esa figura femenina arquetípica, contraparte de lo masculino, está profunda-
mente impregnada en la cultura mexicana. Sin ir más lejos, en las «mañanitas», una can-
ción entonada en los aniversarios de las personas, se hace mención a la china. De este 
modo observamos cómo desde el siglo xviii la categoría de china va perdiendo su conno-
tación étnica particular para representar los intereses de la nación mexicana.
Jimena plantea los orígenes de la configuración de un sentimiento nacional filipino 
(pp. 43-52), creación de finales del siglo xix y primera mitad del siglo xx que el autor 
vincula con la identidad de la masonería local, a modo de comunidad imaginada influen-
ciada por los nacionalismos modernos y sus vinculaciones con los principios liberales de 
aquella élite hispanizada conocida como «ilustrados». Un proceso de creación identitario 
que hunde sus raíces en la denostación de la colonización española y en la crítica hacia la 
influencia retrógrada de las órdenes religiosas –la llamada «frailocracia»– que durante 
siglos allí misionaron. Aires de cambio se suceden cuando los últimos estertores del im-
perio español conviertan las Filipinas en parte del territorio controlado por los Estados 
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Unidos, previo pago de una indemnización a la antigua metrópolis. Como quedó eviden-
ciado en la revuelta de 1896, las Filipinas constituían un territorio que España claramen-
te no podía controlar. Allí las élites mostraron su ambición tal y como quedó luego cons-
tatado en la rápida adopción de los principios organizativos del poder colonial 
norteamericano. No se trataba entonces de enfrentamientos contra un poder colonial, 
sino que aquel nacionalismo surgió desde intereses personales y de grupos que bajo la 
dominación hispana no podrían acceder a los lugares de privilegio que ambicionaban, 
pero que sí pudieron obtener mediante el impulso norteamericano de algunas figuras de 
la política filipina.
«María Clara ou l’invention de la femme nationale», presentado por Jean Noël San-
chez (pp. 53-66), también aborda el espacio filipino analizando un personaje, José Rizal, 
igualmente analizado por Jimena en el artículo anteriormente comentado, quién fuera el 
autor, en 1897, de una novela que indica a esta mujer como tímida, modesta, resignada y 
leal en extremo. A diferencia de la china poblana, María Clara era una mujer que debía 
apartarse de los principios organizativos propios de las mujeres nativas en la sociedad fi-
lipina, dando paso a una mujer convertida en el apoyo incondicional de aquellos hombres 
viriles que tomaron parte en la revuelta anti española. Una mujer-madre filipina que de-
bía acompañar a sus hijos, y por extensión, a sus esposos. Una práctica que contradecía 
lo que la «madre» España había hecho. Un personaje que aún en la actualidad cumple 
una función notable para justificar el rol de las «nuevas heroínas de la nación», como se-
ñaló Corazón Aquino (p. 64), que parten hacia el extranjero en busca de opciones labo-
rales halagüeñas para así poder sostener redes de solidaridad con quiénes aún viven en las 
islas. Por todo ello María Clara es un personaje del engranaje de la imaginería nacionalis-
ta y por lo demás vivo hoy en día. Sin lugar a dudas, un aspecto notabilísimo que es pre-
sentado por el autor para rescatar el rol femenino actual.
Desde la literatura etnológica, Mongolia y el Tíbet se han posicionado como mundos 
lejanos. Los artículos de Bianquis y Lei (pp. 69-82 y 83-94, respectivamente), hacen refe-
rencia a aquellos espacios. Mongolia, después de adoptar una constitución democrática 
en 1990, conformó un Consejo Científico cuyo objetivo era reordenar la cultura y las 
tradiciones que le brindaban carnadura. De ese proceso de actualización de los símbolos 
y todo lo que ellos entrañan, Gengis Khan, emerge como un hombre del pasado necesa-
rio de cara al futuro dado que él mismo porta valores de tolerancia y unión por demás 
indispesanbles para la construcción de un mañana. Aspecto que en 2006, en conmemora-
ción de los 800 años de la creación del estado mongol, parecía sumamente vivo y con una 
fuerza notoria. Según su autor, desde allí la repetición de rituales y el rescate de símbolos 
compartidos han logrado crear un nacionalismo de papel. Es decir, comenzó claramente 
como la consecución de un proyecto de una agencia del gobierno. Un ejemplo de cómo 
los nacionalismos promueven valores que son útiles en un determinado momento, gene-
rando memorias genealógicas que son una evidente operación sociológica para alcanzar 
la unión nacional. Allí, el tigre, asociado a viejos clanes mongoles, pasó a ser un signo 
claro de aquella empresa nacional creciente. Esa actualización de símbolos es aquello 
que, en buena medida, Lei analiza para el caso del Tíbet bajo la administración china y la 
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promoción de un turismo que convierte particularidades de las minorías étnicas en mer-
cancía. Allí el gobierno chino estimula la ciber-comunicación, dando lugar a un rol activo 
de blogger’s que narran experiencias sobre aquellos espacios que posibilitan la conforma-
ción de una identidad que radica en la capacidad narrativa, no siempre verídica ni vero-
símil, pero efectiva, que pone en circulación determinados puntos identitarios que lenta-
mente parecen (re)dinamizar una región. Entonces, por la necesidad misma de los 
habitantes de la presencia de visitantes que activen su economía, lo que se busca es apor-
tar experiencias típicas para el viajero en un proceso que podemos denominar nacionalis-
mo à la carte. Un proceso menos ampuloso que el ocurrido en Mongolia, pero no por ello 
menos efectivo.
Cierra los artículos sobre el nacionalismo el texto de Hammouche (pp. 95-104) sobre 
una identidad compartida entre Francia y Argelia. Esta contribución es por lo demás es-
timulante dado que aborda la conformación de pertenencias nacionales en una relación 
conflictiva entre dos espacios claramente definidos. Aquí, una vez más, el rol de las muje-
res es rescatado como las articuladoras de relaciones sociales y roles masculino y femeni-
no en el camino de los inmigrantes argelinos a Francia para recomponer un espacio pú-
blico que les brinde visibilidad de cara a la inclusión social. No se trata entonces de un 
nacionalismo tal y como venimos comentando, sino de prácticas y usos sociales que tie-
nen como objetivo poder insertarse en la comunidad de destino como ciudadanos, pero 
sin dejar de ser inmigrantes. Una liminaridad que de ningún modo anula o cuestiona 
prácticas identitarias. Todo lo contrario, nos muestra como la identidad es situacional, 
oportunista, polivalente y lejana de los esencialismos que muchas veces se le atribuyen, 
anquilosando procesos de redefinición del sí que operan de modo constante.
Poco antes de cerrar, Raison Présente se pone a disposición del lector una entrevista 
a Olivier, Le Cour Grandmaison, sobre el higienismo en las colonias francesas (pp. 105-
114). Entrevista que posibilita un acercamiento a las políticas coloniales, tales como 
aquellas que tendían a controlar aspectos públicos o privados de los sujetos bajo la admi-
nistración colonial. Sobre todo en aquello que podemos denominar como la politización 
de la sexualidad, prácticas matrimoniales y socialización de los cuerpos. Estos aspectos 
posibilitan, en conjunto con los textos anteriormente reunidos, dar cuenta de formas 
tendientes a la homogenización de las poblaciones para su administración y control. 
Mientras menos diversidad de conductas, ponderando lo disímil desde valores sociales 
impulsados por quienes detentan el poder, con menor dificultad se plantea la tarea de 
administración. Este último texto dialoga profundamente con aquel que abre la revista. 
«El homenaje a Jean Boussinesq», titulado por Policar como «Le Sens de la Laïcité» 
(pp. 3-12). En dicho texto se brindan las claves para comprender la laicidad como una 
religión civil (p. 6) que necesita ser pensada en la actualidad francesa, y europea, donde 
el Islam es presentado algunas veces como una religión sin cultura1 a la que se responsa-
biliza de hechos tan lamentables como condenables pero que desvirtúan principios de 
1. Roy, Olivier, La Santa Ignorancia. El tiempo de la religión sin cultura, Barcelona, Península, 2008.
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relación entre las personas pregonados por sectores musulmanes no radicalizados. De 
cualquier modo, no podemos abstraer la religión de la política y viceversa. En este senti-
do, el homenajeado brinda claves para salir de lo que parece un atolladero. Es necesario, 
propone, y nosotros rescatamos como una propuesta sumamente atractiva, adoptar una 
estrategia de des-etnización de la República y alejarse de la idea que postula que la iden-
tidad nacional francesa coincidirá con la universal.
Para concluir, los textos aquí reunidos son una clara muestra de los muchos mecanis-
mos tendientes a la creación de una nacionalidad que excluye otras; el sujeto no puede 
definirse a sí mismo como parte de dos naciones. En todo caso una es la que prevalece 
como en el caso de Francia y su relación con Argelia, dando un sitial de privilegio a ejer-
cicios políticos cargados de simbologías que en más de una ocasión han sido adoptadas 
como religiones laicas. De este modo, aquel interrogante sobre si es que existen modali-
dades y campos de aplicación propios de la época, y su vinculación con los basamentos 
culturales de aquellos que imponen sus proyectos nacionales, queda resuelto bajo un sí 
rotundo.
El balance de lectura que obtenemos es notoriamente estimulante para continuar 
pensando los devenires de los discursos nacionales, con algunas preguntas clave: ¿cómo 
es que la nación es un proyecto político de grupos discretos y contrastantes que se han 
arrogado el lugar de care takers del futuro desde el control del acceso a la imaginación del 
pasado? Los pasados nacionales cada vez parecen uniformizarse más bajo un manto que 
intenta ocluir en qué modo las acciones individuales, en sobradas ocasiones, generaron 
transformaciones colectivas capitalizadas para los fines de dominación de poblaciones 
diversas. Todos los ejemplos que los autores han expuesto, con una argumentación mati-
zada por sus propios pasados nacionales, confrontados con las experiencias abordadas, 
brindan un abanico de preguntas necesarias de ser lanzadas una y otra vez a la esfera de 
discusión pública sobre la conformación de los imaginarios nacionales para así eliminar 
aquellas diferencias que se nos presenten como amenazantes de una integridad nacional 
que, en la mayoría de los casos, tiene una historicidad más declamada que detentada.
Carlos D. Paz
FCH-UNCPBA/Dpt. de Historia
ILLES I IMPERIS 18(3L)1.indd   208 28/9/16   13:52
